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Lectura bíblica: Carta a Filemón

Texto para memorizar: 1 Timoteo 2:5

Objetivo: ver la transformación que sucede 
cuando una persona se entrega al Señor.

Querido maestro:

Este es el último estudio de las epístolas de Pa-
blo. No incluimos la carta a los Hebreos porque 
no hay seguridad sobre quién sea el autor, aun-

que muchos de los teólogos la atribuyen a Pablo. La 
carta a Filemón, escrita desde la prisión en Roma, es 
una notable parábola de la redención. En la lección 
anterior vimos a Jesús como el Salvador. Ahora pode-
mos aplicar el tema a una linda historia de la vida real.

Filemón, el amo agraviado, representa a Dios. To-
dos nosotros hemos pecado contra Él.

Onésimo, el esclavo fugitivo, representa a nosotros. 
Las cadenas del pecado nos tienen en esclavitud.

Pablo, el amigo intercesor, representa a Jesucristo. 
Él intercede por el pecador ante el Padre. Así como 
Pablo escribe a Filemón: «…si en algo te dañó, o te 
debe, ponlo a mi cuenta… yo lo pagaré», Jesús se 
presenta ante el Padre para interceder por el pecador. 
Con su propia sangre ha cancelado nuestra deuda.

Con esta lección sus alumnos entenderán mejor el 
plan de la salvación, el tema que recorre como un hilo 
rojo por toda la Biblia. Ore por sus alumnos, hasta que 
cada uno conozca a Jesucristo como su Salvador.

Bosquejo de la lección

1. Pablo como prisionero de Jesucristo
2. El esclavo Onésimo llega a la cárcel 
3. En la cárcel Onésimo conoce a Pablo
4. Onésimo recibe a Jesús como su Salvador
5. Pablo escribe a Filemón a favor de Onésimo 

Para captar el interés

(Use los dibujos de «Renegón», págs. 4 y 5. Pegue 
las caras por el dorso una contra otra. Téngalas en su 
Biblia. Muestre primero la cara triste.)

 Había un muchacho malo, peleador y mentiroso, 
a quien sus amigos habían apodado «Renegón». Se 
portaba mal en casa, no cumplía con sus tareas, pe-
gaba a sus hermanitos, y robaba dinero de la cartera 
de su mamá. Los niños pequeños le tenían miedo.

Un día escuchó la historia que les voy a contar hoy, 
de un esclavo que se escapó de su casa, pero que 
después de conocer el evangelio entregó su vida al 
Señor. Jesús limpió su corazón, le perdonó sus peca-
dos, y lo hizo un hombre nuevo.

Renegón no quería ser malo, pero no sabía cómo 
ser bueno. Un día entregó su vida a Cristo y el Señor 
cambió su corazón y toda su manera de ser. ¿Quieren 
ver al nuevo «Renegón»? (Muestre la cara alegre.) 
Miren qué alegre se ve. Así nos cambia Jesús cuando 
entregamos nuestro corazón a Él. Nuestro rostro se 
ve diferente cuando el Señor vive en nuestro corazón.

Lección bíblica

(Abra el sobre número 11.) Hoy día terminaremos 
nuestro estudio sobre las cartas del apóstol Pablo. 
(Explique a los niños mayores que no hay seguridad 
acerca de Pablo como el autor de Hebreos y por eso 
la carta no se ha incluido entre las epístolas paulinas.)

¿Quién quiere leer el saludo de Pablo en esta car-
ta?  Está en Filemón, versículo uno. (Que un alumno 
lo lea.) ¿Recuerdan cómo Pablo se presentó en las 
otras cartas? Como siervo y apóstol de Jesucristo. 
¿Cómo se presenta ahora? Como prisionero de Jesu-
cristo. Pablo estaba encarcelado por haber predicado 
el evangelio, pero aun en la cárcel seguía predicando. 
Y los presos se entregaban al Señor.

Un día llegó a la cárcel un joven esclavo que se 
había escapado de su casa y de su amo. Se llamaba 
Onésimo, que quiere decir útil o provechoso. Pero él 
no era útil a su amo.
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Aplicación

¿Se imaginan el asombro de Filemón cuando Oné-
simo volvió al hogar? ¿Qué habría pensado cuando 
Onésimo le entregó la carta de Pablo? ¿Qué creen 
que dijo al leerla? (Lea los versículos 17 y 18.)

¿Saben? Pablo y Onésimo nos hacen pensar en 
cada uno de nosotros. Dios nos ama y quiere que 
estemos siempre con Él, pero cuando nos portamos 
mal, mentimos, y desobedecemos, es como que nos 
«escapamos de casa». Entonces Jesús dice: «Yo te 
perdono». Y delante de Dios paga todas las cuentas. 
Así como Pablo quiso pagar las cuentas de Onésimo.

(Use el dibujo de la página 3: (1) escriba en la pi-
zarra varios pecados; (2) dibuje una cruz encima;  
(3) escriba sobre todo: pagado. Eso es lo que Jesús 
ha hecho con nuestras deudas.)

¿Qué clase de Onésimo eres tú? ¿Estás atado con 
las cadenas del pecado o has dejado que Jesús te 
perdone y dé libertad? (Muestre otra vez los dos dibu-
jos de Onésimo, para que los niños vean la diferencia 
que hay entre ambos: con Jesús y sin Jesús. Haga 
una invitación a los niños que no se han entregado al 
Señor. Enfatice la verdad del texto para memorizar.)

Texto para memorizar
Hay un solo Dios y un solo mediador entre 

Dios y los hombres, Jesucristo hombre. 
1 Timoteo 2:5

Actividad de repaso
Esta lección se presta para hacer un drama. Ade-

más de los tres personajes principales: Pablo, File-
món y Onésimo, puede haber la familia de Filemón, 
otros presos, y guardias. 

Deje que los niños decidan qué parte de la historia 
quisieran actuar: (1) Onésimo en casa de Filemón; 
(2) Onésimo cuando se escapa; (3) Pablo en la cár-
cel; (4) Onésimo llega a la cárcel y conoce a Pablo;  
(5) Pablo le habla del evangelio; (6) Onésimo se en-
trega a Cristo; (7) Pablo le dice a Onésimo que tiene 
que volver a casa de su amo; (8) Onésimo regresa a 
casa de Filemón.

Ayudas visuales
1. Mapa de las Cartas del apóstol Pablo
2. Dibujo: Jesús paga nuestras cuentas
3. Dibujos de Renegón y dibujos de Onésimo
4. Texto para memorizar 

Es esos tiempos se vendían y compraban hombres, 
mujeres y niños en el mercado, así como se venden 
y compran animales. Estas personas no eran dueñas 
de sí mismas, sino del amo que las había comprado. 
Por eso se les llamaba esclavos.

Onésimo se había cansado de ser esclavo y de obe-
decer las órdenes de su amo. Quería ser libre para 
viajar por el mundo y conocer otros lugares. Segura-
mente soñaba con hacerse rico. Al irse de su casa, sin 
duda robó algunas cosas de su amo.

(En el mapa, muestre la distancia entre Colosas, donde 
vivía Onésimo, y Roma, la ciudad a donde huyó.)

 Onésimo tuvo un largo viaje a Roma. No sabemos 
cómo llegó allá; pero tuvo que tomar un barco para 
cruzar el mar. Cuando llegó a Roma, seguramente 
pensó que nadie lo iba a encontrar, ya que estaba lejos 
de su casa y nadie lo conocía. Pero había Alguien que 
todo el tiempo veía a Onésimo, y que lo amaba mucho. 
(Hable del amor de Dios y cómo Él busca al pecador 
para salvarlo.)

No sabemos qué cosas hizo Onésimo en Roma; 
pero un día fue a parar en la cárcel y se terminaron 
las aventuras. Ahora Onésimo estaba peor que en la 
casa de su amo (muestre a Onésimo con cadenas, 11-6). 
No era nada agradable pasar los días en una celda 
húmeda y fría. Allí tenía mucho tiempo para pensar.

Algo maravilloso le sucedió a Onésimo en la cárcel. 
Conoció al gran misionero Pablo, quien hablaba a to-
dos los presos del amor de Dios. Onésimo no era solo 
esclavo de Filemón, sino también de Satanás y del 
pecado. Eso era peor que cualquier otra cosa.

Pablo le explicó a Onésimo el camino de la salvación. 
(Vea la lección 2 y repase el plan de la salvación.)

Un día Onésimo pidió perdón a Jesús por todos sus 
pecados y su corazón se llenó de paz y felicidad (mues-
tre a Onésimo libre, 11-7). Él había tenido tantos deseos 
de ser libre y ahora era ¡verdaderamente libre! (Lean 
Juan 8:36.) Podía cantar y alabar al Señor. (Canten un 
coro de libertad, como si cantaran con Onésimo.)

Pablo conocía a Filemón
Cuando Onésimo le contó a Pablo de su vida en 

casa de Filemón y que se había escapado, se llevó 
una gran sorpresa. ¡Pablo conocía a Filemón!

–Filemón es mi amigo –dijo Pablo–. Yo le he habla-
do del Señor y él se ha entregado a Jesús. Tú tienes 
que volver a tu casa y a tu trabajo.

–Me da miedo –es posible que dijo Onésimo–. File-
món me va a castigar.

–No te preocupes, yo le voy a escribir una carta con-
tándole todo lo que te ha pasado y le voy a pedir que 
te reciba como si me estuviera recibiendo a mí.

Y eso es lo que hizo Pablo. Por ello, en nuestra Bi-
blia tenemos la carta a Filemón. (Con los niños mayo-
res se puede leer toda la carta en clase.)
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Jesús paga nuestras cuentas
    Escriba en la pizarra varios pecados.
    Dibuje una cruz encima, para mostrar lo que Jesús hizo por nosotros.
    Escriba sobre todo: pagado. 

Esto es lo que Jesús hace. Él paga nuestras cuentas.



Renegón

Cartas del Nuevo Testamento, Lección 11-4, © 2013 hermanamargarita.com
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Niño alegre



Triste, sin Cristo

Cartas del Nuevo Testamento, Lección 11-6, © 2013 hermanamargarita.com



Cartas del Nuevo Testamento, Lección 11-7, © 2013 hermanamargarita.com

Feliz, con Cristo
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